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J amás me he avergonzado de mi 
heterosexualidad. Ni siquiera 
ahora que tan de moda está ser 

gay me meto al clóset para ocultar mi 
condición de varón heterosexual. No 
por jactancia, sino por gratitud, de-
claro, firmo y sello que he disfrutado 
siempre, y gozo todavía -¡bendito sea 
el Señor!-, los infinitos goces que de-
rivan de “esa suave pasta” que, decía 
don Juan Valera, es la mujer. Tam-
bién afirmo sin ningún reparo que 
si Dios, en su sabiduría omnisciente, 
me hubiera hecho ser homosexual, 
igualmente habría gozado mi ho-
mosexualidad, procurando siempre, 
como he procurado en mi condición 
de “straight”, no hacerme daño ni cau-
sarlo a otros. Yo simpatizo mucho con 
los homosexuales. De hecho, algunos 
de mis mejores amigos no son homo-
sexuales. A veces alguien me reclama 
mi simpatía por los gays. El otro día 
un hombre joven se me acercó al fi-
nal de una conferencia y me espetó: 
“Oiga: ¿por qué defiende usted tanto 
a los maricones?” Atiné a responder: 
“Para que ya no haya quien les llame 
‘maricones’”. Quizá, lo reconozco, la 
actitud que guardo en relación con 
los homosexuales sea expresión de un 
remordimiento. Tendría yo 8 ó 9 años, 
y junto con un amiguito le grité en la 
calle: “¡Joto!” a Robertito Guajardo, el 
homosexual más conspicuo y notorio 
de Saltillo, mi ciudad. Él se volvió, eno-
jado, y fue hacia nosotros. Corrimos 
llenos de susto, y Robertito hizo por 
perseguirnos. Lo detuvo una buena 
señora que desde la puerta de su casa 
había visto aquello. “Déjelos, Rober-
tito -le pidió-. Son niños”. Respondió 
él, ahora con voz doliente: “¿Por qué 
me gritan cosas, doña Fina? ¡Así me 
hizo Dios!” Tenía razón: Así lo hizo 
Dios. Y sin embargo aun en nuestros 
días los hombres que dicen ser de 
Dios tratan como seres anormales a 
los gays, les niegan el derecho a vivir su 
homosexualidad, y califican su amor 
de abominación y de pecado contra el 
Espíritu. Apenas en abril pasado un 
jerarca español, Juan Antonio Reig Plá, 
obispo de Alcalá de Henares, dijo en 
su homilía del Viernes Santo hablando 
de los homosexuales: “Piensan desde 
niños que tienen atracción hacia per-
sonas de su mismo sexo... Os aseguro 
que encuentran el infierno”. Por sus 
palabras, apartadas lo mismo de la 
caridad cristiana que de la legalidad, 
el dignatario está siendo objeto de una 
investigación judicial. Si hoy viviera 
Robertito Guajardo yo le pediría de 
todo corazón que me perdonara, pues 
aquel grito con que lo ofendí, pese a 
ser acción de niño, lo llevo todavía en 
mi conciencia como una culpa que 
me apena. Digo todo esto porque he 
aquí que Barack Obama, quien está 
en plena campaña para buscar su 
reelección, declaró a una importante 
cadena televisiva su apoyo a las unio-
nes legales entre homosexuales. “Las 

parejas del mismo sexo deberían po-
der casarse”, manifestó sin reticencias. 
Añadió que después de varios años de 
reflexión evolucionó en sus ideas sobre 
el caso, y llegó a la conclusión de que 
en ese tema “hay que ir hacia ade-
lante”. Arriesga mucho el presidente 
norteamericano al decir eso. Su actitud 
es valerosa, y merece reconocimiento. 
Con su postura Obama da nuevo im-
pulso a la causa de los derechos civiles 
en su país, y ayuda a fortalecer la lucha 
contra la hostilidad y discriminación 
que sufren todavía las personas de pre-
ferencias sexuales diferentes... Sigue 
ahora un cuento poco recomendable... 
Babalucas se quebró una pierna, y 
estaba en su casa guardando reposo, 
cuidado por dos hermanas solteras 
que tenía, un poco pasadas ya de edad, 
pero todavía garridas y lozanas. Fue 
a visitarlo un amigo, y Babalucas le 
pidió: “Por favor ve a mi cuarto en el 

segundo piso, y tráeme mis pantuflas”. 
Subió el amigo, y al pasar por la ha-
bitación de las hermanas vio a las dos 
apetecibles muchachonas. “Vengo -les 
dijo- porque Babalucas me pidió que 
les hiciera el amor”. “¡Estás loco!” -
exclamaron las dos simultáneamente. 
(Y no sólo simultáneamente: también 
al mismo tiempo). “¿No me creen? 
-dijo el salaz sujeto-. Miren”. Asomó 
por la escalera y le gritó a Babalucas: 
“¿Las dos?”. Respondió él: “¡No seas 
idiota! ¡Claro que las dos!”. Se volvió 
el tipo hacia las dos hermanas: “¿Lo 
ven?”. Cambiaron ellas entre sí una 
mirada gozosa, y luego procedieron 
a cerrar la puerta de la habitación. “Si 
así lo dispone nuestro hermano...” -le 
dijeron simultáneamente al individuo. 
(Y no sólo simultáneamente: También 
al mismo tiempo)... FIN.

*El autor es licenciado en Derecho y en Lengua y Literatura 
Españolas, y cronista de Saltillo.
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L os políticos son mentirosos 
e hipócritas. Al afirmarlo 
no pretendo insultarlos o 

humillarlos sino describirlos tal 
como son. Acepto su existencia y la 
necesidad que cualquier sociedad 
tiene de ellos. Son tan necesarios 
como los forenses que practican 
autopsias, los enterradores o los 
proctólogos. Realizan actividades 
que alguien debe llevar a cabo. En 
su caso, dedicarse a la política, la 
cual, según Wikipedia, es: 

“El ejercicio del poder en rela-
ción a un conflicto de intereses. Son 
famosas las definiciones fatalistas 
de Carl Schmitt de la política como 
juego o dialéctica amigo-enemigo, 
que tiene en la guerra su máxima 
expresión, o de Maurice Duverger, 
como lucha o combate de indivi-
duos y grupos para conquistar el 
poder que los vencedores usarían 
en su provecho. También está Max 
Weber, que define la política estric-
tamente en función del poder. Una 
perspectiva opuesta contempla la 
política en un sentido ético, como 
una disposición a obrar en una so-
ciedad utilizando el poder público 
organizado para lograr objetivos 
provechosos para el grupo. Así las 
definiciones posteriores del térmi-
no han diferenciado poder como 
forma de acuerdo y decisión co-
lectiva, de fuerza como uso de me-
didas coercitivas o la amenaza de 
su uso. Una definición intermedia, 
que abarque a las otras dos, debe 
incorporar ambos momentos: me-
dio y fin, violencia e interés general 
o bien común. Podría ser entendida 
como la actividad de quienes pro-
curan obtener el poder, retenerlo o 
ejercitarlo con vistas a un fin que se 
vincula al bien o con el interés de 
la generalidad o pueblo”.

Cualquiera que sea la defini-
ción que se prefiera, el “ejercicio 
del poder” no es una actividad 
para personas débiles, timoratas 
o sinceras. Los políticos exitosos 
son aquellos que han hecho un arte 
del mentir y del decir una cosa para 
luego hacer otra.

Muchas dirán que exagero. Por 
eso, a continuación anoto lo que 
una variedad de personajes ilustres 
ha opinado sobre los políticos y la 
política.

La vocación del político de 
carrera es hacer de cada solución 
un problema.- Woody Allen (n. 
1935) Actor, director y escritor 
estadounidense.

El mayor castigo para quienes 
no se interesan por la política es 
que serán gobernados por perso-
nas que sí se interesan.- Arnold J. 
Toynbee (1889-1975), historiador y 
filósofo de la historia inglés.

Sólo hay una regla para todos 
los políticos del mundo: no di-
gas en el poder lo que decías en 
la oposición.- John Galsworthy 

(1867-1933), novelista y drama-
turgo inglés, Premio Nobel de Li-
teratura 1932.

Los políticos son siempre lo 
mismo. Prometen construir un 
puente aunque no haya río.- Nikita 
Jruschov (1894-1971), político ruso 
y dirigente de la Unión Soviética 
(1953-64).

Los científicos se esfuerzan 
por hacer posible lo imposible. 
Los políticos por hacer lo posi-
ble imposible.- Bertrand Russell 
(1872-1970), filósofo, matemático 
y escritor galés, Premio Nobel de 
Literatura 1950.

Como los políticos nunca creen 
lo que dicen, se sorprenden cuando 
alguien sí lo cree.- Charles de Gau-
lle (1890-1970),  militar, político 
y escritor francés, presidente de 
Francia (1944-46 y 1958-69).

Si no logras desarrollar toda tu 
inteligencia, siempre te queda la 
opción de hacerte político.- G.K. 
Chesterton (1874-1936),  escritor 
inglés.

Lector, suponga que fuera us-
ted idiota y suponga que fuera 
un miembro del Congreso... pero 
me estoy repitiendo.- Mark Twain 
(1835-1910), escritor y humorista 
estadounidense.

Cuando uno dice que está de 
acuerdo en principio con una cosa 
quiere decir que no tiene ni la me-
nor intención de llevarlo a cabo en 
la práctica.- Otto Von Bismarck 
(1815-98), estadista, burócrata, 
militar y político alemán, fundador 
del Estado alemán moderno.

La política es el paraíso de los 
charlatanes.- George Bernard 
Shaw (1865-1950), escritor y dra-
maturgo irlandés, Premio Nobel 
de Literatura 1925 y Oscar al Mejor 
Guión de Cine 1938.

La política saca a flote lo peor 
del ser humano.- Mario Vargas Llo-
sa  (n. 1936), novelista y ensayista 
peruano-español, Premio Nobel de 
Literatura 2010.

Si la experiencia nos enseña 
algo, es esto: que un buen po-
lítico, en la democracia, es tan 
impensable como un ladrón ho-
nesto.- Henry Louis Mencken 
(1880-1956), periodista y crítico 
social estadounidense.

Nadie puede adoptar la po-
lítica como profesión y seguir 
siendo honrado.- Louis McHenry 
Howe, político estadounidense 
(1871-1936).

Si se suprimen las mentiras y 
las sandeces de los discursos polí-
ticos quedan sólo comas, puntos y 
etcéteras.- Raúl Prieto, alias Nikito 
Nipongo, lexicólogo, escritor, ca-
ricaturista y periodista mexicano 
(1918-2003).
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Ll egaron de repente y me 
dijeron:

-Somos las vestiduras.
-Me da gusto conocerlas -respon-

dí-. ¿En qué puedo servirlas?
-Estamos hartas ya de que nos ras-

guen -contestaron-. Todo mundo se 
rasga las vestiduras, y por cualquier 
motivo. Nos molesta esa constante 
rasgadura.

-Y ¿qué quieren que haga por us-
tedes? -pregunté.

-Nada -replicaron ellas-. Se ve us-
ted algo tonto; no creemos que pueda 
hacer nada por nosotras.

Al oír eso yo me iba a rasgar las 
vestiduras. Recordé, sin embargo, 
que ellas estaban hartas ya de ser 
rasgadas. Así, antes de rasgarme las 
vestiduras esperé prudentemente a 
que las vestiduras se marcharan. Sólo 
entonces me rasgué las vestiduras.

¡Hasta mañana!...

“... Con motivo del Día 
de las Madres subió el 
precio de las flores...”.

Me dicen unos compadres
que, por esa carestía,

de las madres en el día
se escucharon muchas madres.


